
MIRA

Mira…
el mar trae sus olas hasta mis pies 
se pasea, me acaricia,
y me hace recordar tus manos jóvenes

Sus espumas blancas
envuelven mi cuerpo como sábanas 
y me hacen soñar

Tus besos
los trae su marea, llenos de ausencia,
de esos viajes donde yo no existo.

Su murmullo se arrastra sobre mi piel
que el sol quemó
y cicatriza con su sal
las heridas que tú dejaste al irte

Aún le duele a mi alma tu adiós 

¡Ámame!
le digo entre lágrimas
¡ámame!
que muero de dolor entre estas aguas.

Llévame a esos arrecifes a descansar
y con las flores que de mi nazcan
hazme un féretro de nácar blanca
donde guarde los recuerdos 
que ardían entre tus manos
aún sin escarchas 

Mira…
mira el mar
cómo retrocede ante mis lágrimas
siente mi dolor, le daña mi mirada

Él no puede darme
lo que tú ahogaste en sus corrientes 
Y muero entre sus aguas claras
esperando que tú
con la próxima marea,
llegues a mi playa.



VIENTOS DEL SUR

Los vientos del sur soplan
y me traen tu voz
que se hace luz en las noches 
y siento miedo a que desaparezcas...
Escucho que me susurras cosas bonitas 

Los vientos del sur soplan
y las mareas de la vida nos separan,
nuestros aromas los entregan a los mares 
que no desembocan ni tienen salida
donde las islas son desiertas 
donde parece no haber vida

ELLA ES UNA FLOR

Ella es una flor
que nació de mí,
de mi sol,
de mi aroma fue bañada,
endulzada

Su tallo crece deprisa como la malva,
joven,
vital se siente
se difunde sobre la tierra
como las llamas,
esperando
esa estrella que ilumine sus días,
que una nueva vida
adorne su casa

Ella nació de mí



ME HAN LLEVADO LOS VIENTOS DEL SUR

Los vientos del sur me han llevado al desierto.
Al desierto donde tu vida se incrustó
He surcado las noches buscándote
bajo un cielo que parpadeaba iluminado,
otras veces oscuro y misterioso.

Aunque te olía desde lejos 
mis sentidos no podían tocarte
sólo veía tus pétalos de arena que se abrían
Creyendo mi corazón que era un espejismo
se cerraban mis ojos hasta el alba

La rosa del desierto muestra sus colores 
su belleza inalcanzable, fosilizada.

Esa rosa que el viento día tras día cristalizó
que la hizo piedra muda
eres tú, mi amor cautivo.

En cada tormenta caerá de ti una hoja
esas que yo creía eternas 
y el viento del sur las desgastó con su fuerza
Morirás antes de que mis manos
puedan recoger cada grano
de esos siglos de espera
bajo un cielo que proyecta
entre luces y sombras... rosas de piedra



DOS CENTÍMETROS Y MEDIO

Dos centímetros y medio de existencia
que no pueden decidir vivir
¡qué indefenso en ése gran océano!
nadando contra corriente
esforzándose para que le quieran

Ayer por primera vez le vi

Tu mamá, niño, aguarda tu llegada
celosa y calladamente
secará tus lágrimas
entre la sábanas de su alma

Mientras duermes,
ella te cantará nanas de ángeles,
de estrellas doradas

Mamá por las noches rezará
a solas, en su cama,
por tu vida
para que veas la claridad de una mañana
o en un rayo de luna
nazcas
en una madrugada

Mamá te acunará entre sus faldas 
y te dará besos de mamá



LO HE VISTO PASAR

Lo he visto pasar,
invisible, intocable
suave como el viento
implacable como el mar.

Lo he visto caminar tranquilamente
sumergirse en los campos del mundo
comer de sus frutos dulces 
beber de sus vidas frescas

Lo he visto posarse en las tierras jóvenes
y hacerles huellas profundas
invisibles a las miradas

A veces se viste de tormenta de rayo
para zarandear árboles fuertes 
partiendo sus ramas, extrayendo su aroma
y ahogando en el barro a sus brotes nuevos
dejándolos desnudos ante la vida

He visto su mirada hacerse humo, niebla
posarse en los sueños aún adolescentes 
y con sus frías manos 
partir las finas telas de la mente humana
para sembrar en ellas la semilla de la maldad,
del odio.

Él nos utiliza como escudo en su caminar
nos coloca delante de él como blanco de sus flechas 
convenciéndonos de que su nombre luz... da la vida
para luego…
cubrirnos con sus alas negras,
arrojarnos al vacío a la oscuridad
y tratarnos como a un despojo de la vida

Yo lo he visto tan cerca de mí
que pude oler su aliento
sentir su risa

Una noche él paseó por mi interior
hablándome al oído con dulzura
y a la vez
empujándome con su mirada al abismo
de mi conciencia, de mi miseria

Me ha ofrecido tesoros
para arrancar de mí la fe a mi Dios,



para robarme el más preciado bien
que el cielo da a una mujer,
que el alma guarda celosamente
aun después de la muerte.
Mi amor de madre

SOY UN BARCO FUERTE

A tu mar con ilusión llegué 
sin miedo por la travesía
Soy un barco fuerte,
hecho de la mejor madera
de los árboles de la tierra mía.

Mis sietes velas desplegué 
contra los vientos del sur luché.

Tus corrientes me mantenían erguida
Y pensé cuando el sol caía
¿Quien cogerá mi timón cuando yo esté dormida?

Cuando las tormentas lleguen…
¿en qué arena quedará mi ancla hundida?

Y si tus aguas son claras y cristalinas 
¿Por qué una ola partió mi quilla?

EN LAS ALAS DE LA LUNA

En las alas de la luna hay un corazón,
dicen que es de un ángel
que se perdió.

Cuando la luna está llena
se abre como los pétalos de una flor
Su cuerpo traslúcido nadie lo vio
sólo olieron su esencia
que el viento arrastró por el firmamento.

Se escucha un rumor
que en las alas de la luna
esconde su pasión

Dicen que corteja a las estrellas 
que al mar un suspiro le quitó 



a la tierra un trozo de su corazón
y al alba le robó su color.

Que cuando todos dormíamos 
hizo un hechizo de amor
que en la tierra una noche esparció.

En las alas de la luna hay un corazón
lleno de amor sufrimiento y pasión.

De él la Navidad nació

ANOCHE

Anoche me enseñaste el árbol que te gustaba
donde querías irte a soñar
Su tronco fuerte,
sus ramas, hasta las nubes se alzaban.

De él me dijiste que era tu fortaleza,
tu morada
que en él tenías tu lecho,
que sus hojas serían tus sábanas,
que en lo más alto de su copa guardarías tu alma.

Que desde allí verías las estrellas
y el amanecer que el sol doraba
que en sus raíces te sentías a salvo,
que en ellas el dolor se evaporaba.

Anoche me dijiste
que querías dormir para siempre en esas ramas
porque tu vida fue marcada
y vi como te revolvías
contra tus lágrimas.

Tus palabras se clavaron en mí
No sabia quÉ decirte pues el dolor me ahogaba
un nudo apretaba mi garganta
y mis gritos no sonaban.

De mis ojos un cauce brotó
que mojó las raíces de tu morada.

Mis manos se extendieron,



pero no te alcanzaban.

Yo corría, sentía tu voz,
pero no veía tu cuerpo en la sombras.

Grité a los cielos que los vientos lo evitaran
que en ese árbol tú, tus alas plegabas.

Que la nieve cubriera el camino donde el silencioso te esperaba.

Anoche me enseñaste
que el morir no cuesta nada
que el vivir es duro
cuando la vida te araña.

CUANDO EL SOL SE ALEJA

Cuando el sol se aleja entre los juncos del río
te veo desnuda, silenciosa
tu piel es tan blanca, tan pura
que de mis manos destilan amores haciendo una laguna.

Cuando los rayos del sol
desaparecen entre las nubes
te veo sumergirte
en esos amores que de mi salen

Y danzas en las aguas
con tus pechos descubiertos
como fuente pura de energías

Y no sé si me dejarás beber de ellos,
si dejarás que me acerque a su chorro.

Sueño cada noche con mojarme en tu vientre
pero yo sólo soy una minúscula gota
para ese elixir que mana,
que endulza mis labios antes de probarte.

Cuando el sol ya va saliendo y tú te marchas,
la tristeza me invade
lloro en silencio tras los lirios que yacen dormidos 
mientras mis ojos te buscan
entre los ramos de hojas secas que en el cielo asoman.

Un frío se adueña de mi alma
y las dudas oscurecen las horas 



pues no sé si me dejarás danzar contigo
algún día, en una madrugada
ya que solo soy agua que tapa
esa desnudez
que blanca al mundo alzas 

YO NO ESTARÉ

Quiero ser el viento rebelde y a la vez suave,
colarme por los resquicios de tu alma
en esos días de soledad
susurrarte
en esos días de melancolía
llamar a tu ventana
Ceñirme a tu cintura
y hacerte estremecer,
suspirar
acariciarte sedosamente sin que me veas,
que mi aroma te envuelva
que te haga retroceder
al día que te conocí.

Quisiera estar en la piel de tus manos 
cuando entre la aurora cada mañana,
cuando estén frías de miedo, de temor,
cuando me busquen a escondidas y yo duerma.

Quiero seguir calentando tus inviernos 
de hojas secas y doradas.
Las cumbres de tus sienes se cubren de nieves,  
tu piel se va secando y se llena de la edad 
pero aun así te sigo queriendo. 

Quiero ser la brisa que en verano se deslice por tu desnudez
hacerte delirar 
que sientas que la juventud
aún te pertenece.

Mi boca refrescará tus labios 
y te sumergirán en el ayer,
en el océano que aún
hay en nosotros latente

Las velas de mi corazón se alzarán
para acompañarte, día tras día,
en esa habitación, aún llena de nosotros 



Mis besos volarán como alas sobre ti
elevándote al crepúsculo invernal que se acerca
y surcarán tu cuerpo como antaño

La serenidad será nuestra aliada en esta travesía,
en ese barco lleno de recuerdos
hallaremos 
la inmensidad que queda de nuestro amor  

Y cuando yo ya no esté…
báñate en la ternura que te dejé
escondida entre las sábanas,
en ellas contraída aún
estará la figura de mi cuerpo

En el cofre de tu mente guardarás mi sonrisa
porque yo no he sido un sueño o una historia
porque he formado parte de toda una vida
y estaré en cada suspiro de aliento que te quede 
porque yo, aún después de no existir
seguiré siendo tu mujer.

TRES LUNAS

Somos tres lunas llenas 
y una creciente que se acerca
Salimos sobre los juncos de la arena
y danzamos juntas bajo las estrellas 
Unimos nuestras manos
y al son de la mar serena
cantamos nuestras quimeras 
Somos tres lunas de diferentes épocas 

SE OLVIDÓ LA LLUVIA

Se olvidó la lluvia
de mojar la tierra

Se olvidó de dar sus gotas
para que la semilla creciera

Más el sol, que ardía
en las riberas,
quemó las hojas



de la flor más bella.

Se olvidó la lluvia
de que en primavera
hay que regar con más fuerza la cosecha
para que crezca.

EN MI TIERRA HAY UNA PLAZA

En mi tierra hay una plaza
donde los naranjos afloran en Navidad
no tiene nombre
espera ser bautizada de azahar.

En mi tierra hay una plaza
donde el viento no se atreve a pasar
porque en ella habita
la dueña de la mar

HOY EL CIELO LLORA

Sus lágrimas caen empapando mi rostro
Lozano, vital, mi cuerpo perece
y su madre la tierra
lo absorbe, lo arrastra a su interior
como los pétalos de una rosa
tan delicados en mayo
y al desplomarse la primavera se hace polvo
y ya nadie recuerda su belleza.
Su aroma se disuelve en la brisa
como mi cuerpo en el dolor.

Hoy el cielo llora
sus gritos me sacuden
sus lágrimas se hacen gotas de agua
y me veo queriendo alcanzar la luna.

Pero el viento sopla cada vez más fuerte
y me arrastra sobre las nubes.
Extiendo mis brazos
y ante mí el cielo empieza a languidecer,
oscurece y su dolor se agudiza.

Noto sus gotas frías con más fuerza



y el tronco de mi cuerpo se dobla
y me pregunto…
¿será mi alma una rosa que arrancaron de su tierra?

 ECLIPSEE

En un eclipse se unieron nuestras almas
Una gran luz palideció la mía clara
haciéndome minúscula.

Me abrazaste por primera vez
y bailamos nuestra danza astral
en un cielo azul 
que en misteriosa noche convertía.

Besaste mi cuerpo blanquecino, desnudo,    
mientras el mundo
nos miraba
bajo cristales de colores.

Por un instante nos amamos
sin importarnos nada.

Por milésimas de segundo nos fundimos 
hasta hacernos uno solo.

Tus manos se aferraban a mí
mientras mi cuerpo se desvanecía,
se evaporaba en tu corazón de fuego
eclipsado por mi blancura

AUSENCIA EN MI BOCA

Es mi boca el lienzo donde dibujas tu ausencia
es mi piel el marco de esta agonía que me ciega
o ¿quizás son mis cabellos cascadas de agua
que se enredan en el elixir de tus dedos?

A solas caminan mis pensamientos 
en el desierto de esas madrugadas 
que despierto sin ti.
Mis sentidos añoran esos días
cuando nos gritábamos ¡te quiero! ¡te amo!  
cuando nos fundíamos en abrazos ciegos
sin importarnos nada.



Ahora veo a mi cuerpo vagar sin sentirte
y no sé nadar en este mar de mi vida 

El viento que de ti me llega
me atraviesa con sus fulgor,
son mis mañanas sombrías
como afiladas garras
que marcan en mi boca tu ausencia

Y en la isla de mi ser
aún lloro
por no saber luchar por las ilusiones 
que te llevaste a escondidas 

ROSAS BLANCAS

Ya las rosas blancas están floreciendo
los rosales llenos de luz, de aromas,
los pétalos aun cerrados 
esconden su belleza al sol
que las devora.

Ya los rosales están vivos,
bajo sus pies la tierra húmeda
aún los mantienes jóvenes y vitales

Algunas tardías aún duermen
y sus filos al alba se tiñen
de azules dorados que el cielo les regala

Las rosas blancas están llenas
de capullos que suspiran
porque el aire les deposite un beso
cada amanecer
germinando en ellas el amor
de una exquisita exuberancia,
de una adolescencia
que veloz caerá
sobre las espinas
al terminar su época.
Las rosas blancas ya brotaron



MI SABIA

Mi sabia es blanca,
en ella se marca
la edad de la infancia,
la adolescencia sin sábanas,
y esta madurez
que hoy me arrastra

 CAMINOS CAMINADOS

Camino por camino caminado
quiero dejar en él mi rastro,
que mis pisadas no sean de barro,
que sean sus surcos finos y bien arados,
para que algún día sepan
los que miren mis pasos 
que el caminar me ha costado
el arrastre de mi yugo, despacio.

Caminar por camino caminado
es como pasar entre árboles deshojados
O como mirar un horizonte de años cargado.

Y cuando mi vida por el camino haya pasado
mis huellas quedarán
como polvo
de un caminar descalzo

 TU LUNA

Capturó tu luna mi alma en los colores de un lienzo
En él quedaron mis emociones más íntimas

En las lunas de tus ojos quedaron los besos
que de mis labios saltaban
Se trasformaban en gotas de suspiros 
y navegaban en un cielo de nubes clandestinas 

Enloquecen mis sentidos
al latir de tu corazón
tan potente
que me quema como el sol veraniego
A pesar de que mis tallos se doblan por la edad
salta con alas renovadas mi alma en tu busca



Trasformaste, sin saber, mi espíritu
en nubes que cuelgan
en el infinito azul del cielo que me viste cada amanecer
en ésta primavera que se agota,
que cada vez se aleja más del verano
que en mis venas grita ¡nacer!

Se hace cristal, se hace espejo
y tú la miras mientras estalla en trozos,
mientras el jadeo de tus labios la secan
en esa distancia que marca tus sienes blanquecinas.
Mi cuerpo añora tu piel
esparciéndose agotada entre nuestras sábanas 

Mis manos añoran tocar el sudor de tu pelo,
acariciarte mientras nos dormimos
No sé por qué, ya tus ojos no son la luna
que llenó mi universo,
acaso se durmió
se oscurecen cada vez más y me roban tu sabor
quizás no es mi cuerpo ya el arca que guardaba tus aromas 
quizás ya no sea yo la piel de tu amor.

Tengo miedo del dormir del sol
porque veo más cerca los inviernos 
cuando aún los primeros brotes de amapolas están en mí

Y mi interior grita
que no dejes que la luna ya gris de tus ojos 
marchite el carmesí de mi corazón
que intenta abrirse cada noche, cada día,
para ti
en el campo de tu cuerpo

  CADA NOCHE 

Llego a ti cada noche
en esa tranquilidad que da la oscuridad

Si te asomas a la ventana me verás 
soy ese rayo de luna,
ese aliento que el viento arrastra
hasta tus labios,
hasta tu almohada…
el que le hace sentir a tu ser.



Esos suspiros que cuelga de ti
se hacen capullos tempranos al roce de mis manos 
y se abren con mimo como alelíes 
aflorando en el lecho de tu dormir 
hasta caer en semilla.

Y mi amor
se desliza como agua sobre ella
los moja y los baña
con el aroma de mi joven cuerpo.

Hace estallar sus colores

Como un abanico
se extiende en la oscuridad de nuestras noches.

ENREDADERA

Cuando llego a ti como sombra,
en esa tranquilidad nocturna
que da la espesa oscuridad
y abres las ventanas,
allí estoy yo
oliendo tu dulzor.

Y me trasformo

Soy la enredadera que tapa tu hambre
de amar, de sentir,
de volar en esos mares de estrellas que nos rodean.

Trepo hasta llegar a tu alma
y entre tu piel
me quedo a escondidas 
para engendrar allí esas flores
que entre tus sábanas quedan
cuando me besas 
en la oscuridad de nuestras noches 



MI TIERRA

Soy de una tierra que mira al mar
está enamorada de su inmensidad

Cuando ella se viste de madrugada
él la abraza con su aroma de sal

Soy de una tierra que suele esperar
que el viento de levante la venga a coronar
de rosas sin deshojar

Soy de una tierra con olor a mar

MI BARCO DE PAPEL

Navegué mar adentro
con mi barco de papel

Al cielo mis velas desplegué
sin saber que la noche llegaría
y de blanco mojaría mi ser

Navegué mar adentro
y a su inmensidad lancé
mis redes de papel

Y al llegar el día
contemplé
que en ellas
a la luna capturé



PRENDIDA EN TUS SUEÑOS

Como el mar silencioso roba a la tierra su terreno,
así tus labios robaron mis besos 

Como el rocío moja los valles 
así tú mojaste mis adentros 

Como la noche se cubre de lucero
así cubrió tu cuerpo mi cuerpo

Como el ayer, que se quedó prendido en el tiempo,
y en las espinas de las rosas, los amores muertos
así mi vida quedó prendida en tus sueños 

DAME TUS ALAS

Dame, dame tus alas 
déjame escapar de esta caja de vidrio,
que los rayos del sol me ahogan
y no sé respirar entre lágrimas.
Dame alas sin plumas, alas sin metal
Dame alas que sean de libertad
Las quiero para volar a otros sitios
a otros lugares donde el sol
no me haga daño al brillar
Dame, dame alas que sean de verdad

CAMPANAS
Su lengua de hierro suena en la mañana
su grito araña el cielo, todo tiembla
y se raja en ese cruel sosiego.

Dicen las campanas en su doliente llanto
que esta mañana en la arena vieron pisadas 
que eran de gentes de tierras lejanas.
Sus rostros, sus almas reposan ya
para siempre en la arena mojada



Los pájaros se levantan al escuchar el llanto
de su lengua temblorosa y afilada.
Se preguntan ¿Qué ocurre?  ¿A quién aclaman?
No suenan a gloria, más bien a desgracia

Suenan en su garganta llantos que quiebran
llantos que amamantaban esperanzas
Su lengua grita y llama
que entren en sus entrañas 
y enciendan lámparas 

¿Quiénes no son sus madres, ni hijas, ni hermanas?

Se escuchan rezos 
y las lágrimas caen entre hojas de malva
y en la oscuridad de su vientre estéril
velas que arden y callan.
¡Silencio! dicen los que por las puertas pasan
oíd a las campanas que lloran y hablan

Ya se acercan dice en su talán cansada
cuerpos cubiertos
con banderas que no son musulmanas 

Esperan de una tierra que les robó el alma
sepultura cristiana

DELICADAS SON LAS ROSAS

Delicadas son las rosas
Delicados son los pétalos que caen
como afluente sobre ellas.

Cuando callan,
cuando el rocío por ellas resbala al amanecer
y su aroma dice: ¡no quiero que te vayas!
se hace en sus manos delicadas y tiernas
esa rosa naciente en abril
llena de vida se hace adulta para ellos 
sus sentidos se hacen piel, llama
y fuego abrazante de juventud

Corazón y alma se dividen
y sus semillas se endulzan,
se desfloran entre las sábanas 
que envuelven dos cuerpos mojados de amor



que en esa calma mansa
se besan y abrazan

A escondidas llegan al éxtasis, al frenesí, 
mientras, sus bocas sellan el grito y la rabia
en esa cama de pétalos que callan.

HECHIZO DE AÑO NUEVO

¿Sabéis como el nuevo año empezar?
Pues, un hechizo os he de dar
un hechizo de mar.

En una copa intentad capturar
un trozo de luna de cristal
y robad una estrella polar.

Quitadle al viento un suspiro
y al sol un rayo nada más
Y para remover el champán
un sorbito de mi mar.

Bebedlo ligero, sin respirar
y al abrir los ojos 
besad a la persona que améis más.

El corazón os palpitará
el cielo en vosotros se fundirá
y vuestras alma brillarán
Y veréis 
¡Qué feliz el año comenzará!

AMOR

El amor quizás esté hecho de sombras 
que el tiempo dejo en ti
o quizás…
esté hecho de nostalgias 

El amor, como la noche, tiene alas 
a veces oscuras, otras más claras 

Silencioso,



espera en los callejones de tu alma
la vela encendida que le abra la entrada
a esos labios que deseosos lo aguardan

El amor no sólo son palabras
que el viento lleve o traiga
según le plazca
hay rostros, sentimientos, que él a veces marca.

Quizá el amor no sepa
que nace del alma

CARICIAS

El agua que ves correr es mi piel,
el viento que sientes son mis besos,
y la flor que se abre en tus manos 
es mi corazón lleno de amor

La nieve que ves es mi pelo
cuando le acarician tus inviernos 

El fuego que te quema en las noches 
son mis caricias que se deslizan en tus deseos 

ISLA SIN PUERTO

En tu orilla yo estaré esperando
que el viento que te atraviesa,
que te hace daño,
amaine.

Amanece
y el alba trae en un suspiro
ese susurro, que traicionero, se cuela por tus rendijas 
que hace estragos tu sensibilidad
y de tu amor un escudo.

Que hace que rechaces mis redes 
y no me permite la entrada
a ese mar muerto.



Yo, aguas de huracanes embrujados de amor
allí estaré
Yo, en esas tormentas, hasta que el arco iris salga,
soplaré con fuerza
para que esas arenas que te queman
no marquen tu vida de tristezas.

Tus heridas guardaremos en una botella hecha de mis besos 
y la enterraremos en la orilla del olvido
donde una zarza cerrará la entrada
para que nadie descubra nuestro secreto.

Luego,
si tú me dejas 
cubriré tu piel con los rayos de mis risas,
con mis caricias.

Te acompañaré en ésta travesía
a los mares de sensaciones perdidas,
de emociones dañadas 
donde los barcos están varados,
donde el mar no tiene corrientes 
donde no hay cantos de sirenas
ni en los cielos estrellas.

Pero allí estaremos los dos 
a solas, a escondidas,
soltaremos las amarras
extenderemos las velas de nuestros corazones
y partiremos mar adentro…  sin miedos.

¿Qué más da el rumbo que tomemos, si estaremos juntos?
¿Qué más da lo que el viaje dure, si mi alma será tu ancla
cuando los arrecifes te griten?

Dejaremos que las corrientes nos arrastren
donde sólo nacen flores blancas 
donde las nubes son de algodón
donde las olas son de diferente olor…
pero se unen sin preguntas.

En esa isla que hemos hecho nacer
sin puerto
no olvides que yo siempre te esperaré 


